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27.

Aun asi, suponiendo que una persona 
realice todas esas funciones en un mo­
mento dado, y que suspenda la respira­
ción, tapándose los conductos respirato­
rios, esperimentará en seguida una sensa­
ción particular 6 insoportable, que se re­
solvería en calambres y en la muerte por 
asfixia.

Estos hechos que suelen tener lugar en 
los ahogados, prueban que la vida, es decir 
que las funciones de que hemos hablado, 
r,on imposibles 8Ín la respiración.

28.

Aqui necesitamos otro esperimento.

¿Cuántas voces nos hemos hallado en 
un cuarto pequeño oprimidos por la gran­
de aglomeración de gente, y sufriendo 
crecientes dificultades en la respiración? 
Este hecho que es frecuente, sobre todo 
si el local carece de suficientes aberturas, 
merece estudiarse. Como una atmósfora 
circunda toda la tierra y ocupa I03 espa­
cios próximos á ella, es indudable que el 
cuarto, antes de la afluencia de personas 
tenia tanto aire como podía contener. El

hecho es también que la concurrencia res­
pira cómodamente en los primeros mo­
mentos, y que poco después la dificultad 
es general y todos desean salir afuera. 
¿Por qué? Por que el instinto, cuando no 
la razón, dice al hombre que hay en el 
esterior lo que no hay yá dentro: libertad 
de respiración. Sale el hombre, y respira 
perfectamente. Luego, la dificultad que so 
sentía dentro de la pieza no era debida á 
una situación especial de la persona, y sí 
á las nuevas condiciones del local. Y estas 
nuevas condiciones no pueden esplicarse 
b í no por el consumo del aire realizado por 
la respiración. La respiración es, pues, 
una función por la cual el cuerpo absorvo
aire atmoserfíco, como condición de la 
vida.

29.

Al hablar de la naturaleza humana que­
do establecido que el cuerpo tiene la ap­
titud de ponerse en relación con las cosas. 
En efecto, si el hambre nos viene y no te­
nemos á mano los alimentos, vamos á don­
de los haya y los tornamos; se mueven 
nuestras piernas, caminamos, operamos la 
función de locomoción.

30.

Cuando queremos tomar algo, nuestros 
brazos, manos y dedos toman ciertas dis­
posiciones particulares, ejercen funciones 
do movimiento, como las ejercen los ojos 
cuando miran á un lado ó á otro; los la­
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bios, la lengua, la mandíbula inferior 
cuando hablamos ó mascamos.

31.

La palabra, bien examinada, es una se­
rie de sonidos; y como el sonido produ­
cido por el hombre cuando habla toma la 
denominación de voz, podemos decir que 
una palabra es una voz. Si ahora queremos 
averiguar donde se produce esta voz, de- 
bemos fijarnos que parte de nuestro 
cuerpo parece ponerse en actividad cuan­
do el sonido humano se forma. Pronuncie­
mos en alta voz y con cuidado el sonido de 
la a; demos un grito, y notaremos que la 
voz, en uno y otro caso, surje del fondo de 
la boca, y que allí es donde se produce. 
Como la voz es un acto, es el resultado de 
una función; y el lugar en que tiene lugar 
es loque se llama laringe.

32.

Ahora, si pronunciamos en vez del so­
nido de una letra, el sonido de una pala­
bra, como ajo, advertiremos que la voz se 
produce con ciertas modificaciones, pues 
que la a, la j  y la o no suenan del mismo 
modo. ¿Se producen estas modificaciones 
en el mismo lugar que la voz? La y, bien 
pronunciada, trae su modificación espe­
cial desde la garganta, como la g; por cu­
ya razón se deben á funciones guturales. 
La b recibe su modificación en los labios; 
es el resultado de una función labial. La

resulta de cierta disposición de la len­
gua, de una función lingual. La z recibe 
su modificación de un acto combinado de 
la lengua y de los dientes, ó linguo-den- 
tal. L a /, es una modificación labio-den­
tal; la l linguo-paladial. De este exámen 
se deduce que las modificaciones de la voz 
que entran en la composición de las pala­
bras, son debidas á funciones simples 6

combinadas de la garganta, del paladar, 
de la lengua, los dientes y los labios.

33.

Reasumiendo cuanto hemos dicho de 
las funciones del cuerpo, y de los lugares 
en que se operan, es decir, de los órga­
nos á que se deben, podremos formar este 
cuadro:

La masticación tiene
r órganos los... ........dientes
La insalivación . ........ la boca
La deglución. . . ........ la laringe
Ladijestion.. . . ......... el estómago
La quilificacion. ........ los intestinos
La defecación... .........el abdomen
La circulación..,......... las arterias y las

venas
La asimilación.,. . . . . .  el cuerpo
La respiración.. ......... los conductos por

donde penetra el aire
El movimiento. ... ...losmúsculos
La voz............. .......... la laringe
La palabra. . . . , ..........los labios, la len-

gua y los dientes.
f  Continuar Ój)

F. A. B.

La instrucción primaria en Alemania

(Continuación)

No me he contentado con la opinión de 
este maestro, lo he preguntado á muchos 
y se me ha respondido lo mismo. Es cier­
to que las Municipalidades adoptan cons­
tantemente testos para las escuelas: pero 
todo se reduce á dar al maestro, para su 
uso particular, un ejemplar. Los niños 
nunca los ven. El reglamento mismo de 
las escuelas lo prohibe. Es cierto que con 
testos cualquier ignorante puede ser maes­
tro de escuela; mientras que sin ellos solo 
un hombre capaz puede serlo; pero no lo

«
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es menos que si éste enseña de veras, aquel 
no hace sino perder el tiempo.

La memoria del niño debe cultivarse, 
y ese es un objeto de grande atención de 
parte de los maestros alemanes. Para ello 
se les hacen aprender fábulas, poesías y 
trozos de elocuencia, que se recitan dando 
á cada palabra su verdadera entonación» 
según las circunstancias, pero jamas se 
aprende de memoria aquello que entra 
por la reflexión y la observación y que no 
se pierde sino cuando se pierde la vida.

En una obra del célebre Diesterweg so­
bre el modo de instruir á los niños, do 
cinco á seis años, publicada en 1840, en­
cuentro una nota que dice lo que sigue:

“ Si recomiendo que se cultive la me­
moria de los niños, no quiere eso decir quo 
aconseje volver á los tiempos en que se lle­
naba do hojarasca la memoria. ¡Cuidado 
con volver ahí! El aprendizaje de memo­
ria hace retrogradar evidentemente el ar­
te de enseñar, en perjuicio del pueblo, que 
necesita de instrucción sólida. Aquella 
fuerza que, por medio de la instrucción, se 
debe escitar y robustecer, no se consigue 
con la memoria, ni siquiera con el corazón 
y el sentimiento, sino con el entendimien_ 
to. En todas partes y en todas las cosas de­
be escitarse el entendimiento, y nada debe 
hacerse sin entendimiento, sin raciocinio, 
sin reflexión; debe leerse con entendi­
miento, escribirle con entendimiento y
aun aprenderse de memoria con entendi­
miento.

En el aprendizaje de las lenguas, en el 
de las ciencias, en el de la historia de la 
relijion, en el catecismo, no debe emplear­
se sino el raciocinio. Aprender de memo­
ria es llenarse la cabeza de viento. El en­
tendimiento exije que cada palabra que 
debe oirse, leerse ó aprenderse, se entien­

da no simplemente, sino que se entienda 
en la significación particular en que se 
presente cada vez. ¡ Qué chocante es aquel 
aguacero de palabras pronunciadas unas 
tras de otras sin son ni ton, como aconte­
ce todavía en algunas escuelas! Los maes­
tros señalan la lección y los niños la apren­
den como la aprenderían los papagayos. 
De ahí proviene ese monótono palmoteo ó 
aleteo de la lengua de los niños cuando 
pronuncian lo que han aprendido de me­
moria. Asi no hablan hombres que quieren 
decir algo, esto es, que pronuncian aque­
llo sobre quo han meditado y que han 
comprendido, sino autómatas de madera ó 
de acero, que en vez de sesos tienen aire 
en la cabeza; asi no hablan sino niños á 
quienes se ha guiado mal, á quienes se ha 
perjudicado gravemente.

Por eso, que desaparezca de las escue_ 
las civilizadas esa maldita palabrería hue­
ca que se hace aprender de memoria. No
aprovecha ni en la juventud ni en la vejez» 
ni entre los jentiles ni entre los cristia­
nos. Las palabras no son sino palabras; y 
palabras de las cuales no puede uno for­
marse una idea clara, distinta, fija, quie­
ren decir y querrán decir eternamente 
tontería.

*

“ Que el maestro enseñe todo por me­
dio del raciocinio; para lo cual no haga 
aprender jamas de memoria al niño aque­
llo que no ha comprendido ni puede com­
prender. Si no lo hace así no educa, sino
todo lo contrario, pervierte la mente del 
niño. ”

Herder dice sobre el particular lo si­
guiente:

“ Todo trato con los hombres, toda es- 
presion o acción hurnapa debe basarse en 
el entendimiento. No'lse oye con gusto 
sino aun hombre racional. Una acción.
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un hecho, en que se ve el entendimient0 

del hombre, se ve con íntimo goce y ale­
gría. No se echa de ver solo en el maes­
tro, sino que se oye y se ve en el discípu­
lo, si ha comprendido la cosa, ó solo ha 
retenido el retrato ó la imájen de ella; ó 
si no ha aprendido :3ino su nombre, y esta 
diferencia entre la cosa, su imájen y su 
nombre es inconmensurable.

“ Aprender de memoria palabras y mas 
palabras es triste cosa y seca el alma has­
ta convertirla en un lamentable rejistro.

“ ¿Qué significa aprender? Se tiene de 
esto una idea falsa si.se cree que quiere 
decir: grabar en la memoria palabras es- 
trañas. Las palabras no son sino sonidos; 
á veces se introducen sin ideas en grandes 
cantidades, sobre todo en la juventud, con 

' mucha violencia; pero aprender sin pen­
sar es aprender como papagayos. Apren­
der palabras sin saber lo que significan, es 
para el alma humana un opio pernicioso. 
Las palabras cansan el alma y la mantie­
nen en una cómoda inactividad. ¡Salga­
mos de esa vieja, vacía, torpe costumbre; 
salgamos de ese opio que duerme la inte­
ligencia, que mata la razón! ”

El objeto de la escuela no es tener en­
cerrados á los niños cierto número de 
años en una pieza, haciéndolos gritar sin 
son ni ton palabras, frases ó discursos que 
no entienden, sino enseñarles seriamente 
en ese trascurso de tiempo aquello sin lo 
cual, en el estado actual de la sociedad, 
no es posiblo al hombre vivir sin ser des­
graciado. Ninguno de los maestros actua­
les de Berlin, y hay muchos que lo son 
desde ahora cuarenta años, ha conocido 
los textos en las escuelas.

No hay palabras con qué espresar la 
escelencia do los métodos de enseñanza 
empleados en estas escuelas, los estupen­

dos resultados que se obtienen y la supre­
ma habilidad de los maestros. Aquí se 
forman verdaderos hombres, que so culti­
van como una planta delicada, y se les ve 
desarrollarse tan primorosamente, en su 
parte moral y física, como una plantación 
de trigo, para la cual la tierra se ha pre­
parado según la ciencia, y no le ha faltado 
el abono, ni el riego, ni la desyerba, ni la 
constante limpieza, ni el beneficio del 
sol y del aire.

La mente del niño se desarrolla con vi­
gor y lozania, á medida que para cada 
grada que se va subiendo en la escala de la 
instrucción, el maestro le prodiga los cui­
dados necesarios. El cultivo de la planta- 
hombre se practica en Alemania, y parti­
cularmente en Berlin, de una manera casi 
maravillosa. No hay semillas perdidas, to­
das se desarrollan robustas y prosperan 
del mismo modo, todas dan abundantes 
frutos, gracias á la habilidad del cultiva­
dor. Aquí no se admite que haya niños, á 
no ser que sean diformes, incapaces de 
aprender; todos, con el mero hecho de ser 
hombres, tienen dentro de sí unas mismas 
facultades intelectuales, un mismo poder 
de desarrollo moral. Todos aprenden lo 
mismo, saben lo mismo y no lo olvidan 
nunca.

Se aprende á leer y á escribir á un mis­
mo tiempo. No hay deletreo para apren­
der á leer. Para aprender á escribir los ni­
ños imitan lo que el maestro hace en el 
tablero. Desde el principio se hace la letra 
del tamaño natural. La aritmética se ense­
ña por medios injeniosísimos, hay hasta 
máquinas al efecto y muy eficaces. De to­
do esto daré cuenta al Gobierno detalla­
damente cuando llegue la ocasión.

Do lo que antecede se ve claramente que 
lo esencial, si se desea plantear sériamen-
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te un sistema racional de escuelas en Co­
lombia, son los maestros y nada mas que 
los maestros. Teniendo éstos, todo está 
hecho.

(Continuará.)

El Reglamento
Cuando emitimos nuestro juicio sobre el 

Reglamento de las Escuelas Públicas, no.s 
propusimos hacer un bien, y nó causar un 
digusto á persona alguna. Fácilmente 
nuestras aptitudes son inferiores á nuestro 
objeto; pero nuestra incapacidad habrá 
producido un resultado: la discusión del 
Reglamento por personas mas competen­
tes. De esta discusión surgirá sin duda un 
bien, cualquiera que sea, si se mantieno en 
los límites déla razón y de la urbanidad.

El señor J. A. ha contestado nuestro 
artículo con moderación y con razones. La 
discusión así comenzada y seguida, no 
puede ser perjudicial á nadie, y por nues­
tra parte tendremos mucho gusto en con­
currir á ella, aunque pobremente, com­
placiéndonos de que El Maestro sea el que 
dé ejemplos de espíritu progresista y de 
caballerosidad, apartándose de las perso­
nalidades, propias solamente de quienes no 
tienen razón, ni buena crianza.

Dicho esto, que marca nuestra línea de 
conducta inquebrantable, pasemos al asun­
to.
* #

Empieza el señor J. A. por espresar que 
el Reglamento es efectivamente deficiente 
y contradictorio, pero que estos lunares 
no tienen la trascendencia que les hemos 
atribuido desde que en toda ley debemos 
atenemos al espíritu que vivifica y nó a la  
letra que mata.—Este principio, inventa_ 
do por cierta sociedad con el objeto de 
defenderse do ciertas letras que matan 
consignadas en sus leyes, no puede, ni de­

be tener aplicación—Si los maestros de­
ben abandonar la letra del Reglamento
para atenerse al espíritu, se confiesa quo 
la letra del Reglamento es mala; y el re­
medio debe buscarse eu el mejoramiento 
de esa letra.—Dar al maestro la facultad 
de preferir el espíritu, es darle la facul­
tad de interpretar el texto del Reglamen­
to, y de seguirlo ó no seguirlo, según le 
convenga 6 le ocurra; es decir, de infrin­
girlo sin responsabilidad—¿Es tolerable 
semejante doctrina? Seguramente no. 
el Reglamento os deficiente, debe com­
pletarse; si es contradictorio, debe armo­
nizarse; y así corregido, debe decirse á los 
maestros: “Cumpla vd. lo que dice este 
Reglamento, al pié de la letra, bajo la mas 
severa responsabilidad.”

Dice el señor J. A. que no es razona­
ble introducir en las eecuelas los ejerci­
cios gimnásticos, cuando carecen de edi­
ficios regulares. Contestamos á esto que 
los defectos del edificio no obstan á que 
se practiquen los movimientos elementales 
de la gimnasia, únicos que pueden tener 
aplicación en las escuelas elementales. Pa­
ra estos ejercicios no son necesarios mue­
bles, aparatos, ni lugares preparados; bas­
ta que una fila do niños pueda estar de 
pié. El lugar indispensable para esto, lo 
hay en toda escuela. Por lo mismo, los 
ejercicios son posibles; y puesto que tam­
bién son de importancia capital, según lo 
reconoce el articulista, no hay causa para 
omitirlos.

Se nos objeta que las lecciones sobre las 
cosas son de utilidad problemática, por 
que si echamos mano de objetos familia­
res, el niño los observa por sí mismo; y si 
queremos esplicárselos científicamente, los 
maestros no tienen los conocimientos do 
física, de química, de historia natural, etc.
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que serian indispensables—La objeción es 
mas débil de lo que parece. El articulista 
parte de la suposición de que el fin prin­
cipal de estas lecciones es corregir el len­
guaje. Esta suposición no es exacta. El fin 
principal es desarrollar las facultades per­
ceptivas é intelectuales del niño, acostum­
brándolo á observar, á comparar, á dis­
cernir por sí mismo.

El fin secundario es el de suministrarle 
conocimientos intuitivos. El fin ultimo es 
tomar esos ejercicios como ocasión para 
desarrollar el lenguaje. Sentado cuáles son 
los fines de las lecciones (¿obre las cosas, 
fácil es reconocer su inmensa importancia. 
Es verdad que el niño tiene mucha dispo­
sición para observar, pero es verdad tam­
bién que esa disposición exijo cultivo in­
teligente para que se desenvuelva. Es co­
mo el mármol de Carrara: tiene magnífi­
cas condiciones para las obras de imajina- 
cion y de inteligencia; pero esas condicio­
nes permanecen en su estado bruto, si no 
reciben la acción inteligente del arte. El 
niño abandonado á sí mismo observa, pe­
ro observa poco, mal, y sin un fin trascen­
dental. Es necesario que el maestro dé â  
observar del niño dirección y fin, para que 
sirva como medio de progreso y de cono­
cimientos.—Ahora bien: es obvio que la 
materia de las lecciones han de constituir 

la las cosas familiares, y entre estas, las 
que sean percibidas actualmente por los 
sentidos del alumno. No es de discutirse 
tampoco que deben considerarle esas co­
sas bajo un concepto familiar mas bien 
que científico. ¿Se debe inferir de aquí 
que el niño sabe todo lo que hay que saber 
dentro de tales límites? Seria harto teme­
rario. Ante un tintero, una regla, un som­
brero . . . . . .  puede hacerse percibir mil
nociones de colores, de forma, de esten-

f  -  r % T '  •  a  .  í f  . r  ^  ^  ^  ^  *

sion, de figura, de composición, de uso, 
etc., que el niño no tiene, 6 en que jamas 
puso atención. Conocia él su sombrero; 
muchas veces lo tuvo entre sus manos, y 
no pocas lo miró con curiosidad cuando 
fué nuevo, para examinar las particulari­
dades que le gustaron; pero á pesar de 
esto, se sorprenderá después de una lec­
ción en que el maestro le haya hecho ob­
servar cien circunstancias para él desco­
nocidas.—Es verdad que para sacar de es­
tas lecciones todo el partido posible, el 
maestro debe tener algunas nociones ele­
mentales; pero debe tenerse presente que 
en esto como en todo hay gradación; unos 
manejarán la asignatura mejor que otros, 
la utilizarán mas; pero no hay maestro 
que no pueda obtener algún provecho, por

I | fc •

la sencilla razón de que no debe haber uno 
que no tenga muchas mas ideas que cual­

quiera de sus alumnos. Si alguno hubiese 
tan ignorante, ese no debería ser maestro 
ni durante cinco minutos.

Por otra parte, es razón de la peor es­
pecie, la de que en un programa no debe 
consignarse nada que suba de la linea in­
telectual á que han llegado los maestros.

No seria posible adelantar un paso, si las 
cosas se hicieran como lo quiere el señor 
J. A. Para que el progreso se realice, es 
necesario que los maestros se adapten aj 
programa, y no el programa al maestro.

Es prudente y práctico, que el programa 
no escoda demasiado del grado de saber 
medio de los maestros, pero el mejora­
miento de nuestras escuelas exije que ex­
ceda algo, cada año mas, y que los maes­
tros lo sigan estudiando cuanto los per­
mitan sus tareas. Esto no es lo mas có­
modo para los maestros perezosos; pero 
es agradable para los verdaderos maestros
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é indispensable al buen servicio de las es­
cuelas.

En cnanto á la lectura, opina el señor 
J. A. que es lo mas racional el deletreo, 
cuando significa un análisis completo pero 
implícito de la palabra escrita; y lo mas 
irracional si consiste en la repetición de 
las letras. Opina también que el progra­
ma en cuestión sigue el primer método. 
No entendemos bien en qué consiste este; 
pero si entendemos el Programa, que tes- 
tualmente dice:—“Primera Sección, cono- 
cimiento de los alfabetos minúsculo y ma­
yúsculo. Segunda Sección. Sílabas direc­
tas é inversas, simples, aisladas ó combi­
nadas. Tercera Sección. Sílabas de cual­
quier número de letras, combinando pa­
labras y frases cortas. Cuarta Sección,

Lectura de corrido con lentitud etc.>5— 
Estas disposiciones no tienen mas que un 
sentido: en la primera sección deberá en­
señar el maestro las letras del alfabeto; en 
la segunda las sílabas sueltas; en la terce­
ra las sílabas ligadas; en la cuarta las pa­
labras, etc. Esto es lo que se llama el mé­
todo del deletreo ó del A, B, C, que es el 
peor de todos los métodos, cualquiera que 
sea el procedimiento empleado para ense­
ñar al alumno que la a se llama a y es di­
ferente de la b, c. . . .  Lo esencial aquí es 
que se empiézalo?* las letras sueltas; que 
cuando se saben los alfabetos, se enseña á 
componer las sílabas con las letras; y des­
pués, con las sílabas las palabras. Y bien, 
este método es el peor, no por que así nos 
parezca á nosotros, sino por que en ello 
convienen la razón y los maestros; es de­
cir la teoría racional, y la práctica ilustra­
da. Cuando no hubiera otra prueba, lo 
probaría el éxito: con el método del pro­
grama los niños se fastidian, leen tarde y 
mal y no saben dar á la lectura la impor­

tancia que tiene. Con el método inverso^ 
con el que empieza por las palabras, sin 
deletrearlas y sin descomponerlas, apren­

den á leer con mas gusto, con mas senti­
do, mas pronto y mas fácil.

Rebate el Sr. J. A. nuestra opinión so­
bre la escritura con tres argumentos á 
cual mas débiles: 1. 0  Si conviene que el 
niño distinga clara é imite fielmente las 
formas de los modelos, lo será tanto ma8 
fácil cuanto mas detalladas y visibles se 
le presenten. De aquí la conveniencia de 
empezar por los caractére3 gruesos.

Contestamos que el niño adquiere el co­
nocimiento exacto de las formas de la le- 
tre, no cuando escribe en pizarra ó en pa­

pel, sino cuando escribe en el pizarrón al 
propio tiempo que lee. Desaparece puesta 
necesidad de los caractéres gruesos.—2.a 
Nada importa la pequeñez de la mano, 
cuando hay que mover todo el brazo. En 
primer lugar, el movimiento del brazo no 
es exijido por la letra, y sí por el renglón; 
la letra requiere solamente el movimiento 
de los dedos. Ahora bien: la letra gruesa 
necesita dedos mas largos que la letra me­
nuda; esta es, pues, mas fácil para el ni­
ño. Hay en esta afirmación una verdad 
tan evidente, que hace inútil toda insisten­
cia. Para rebatirla con ventaja el Sr. J. A 
no debió negarla; debió demostrar que 
debe empezarse á enseñar por lo mas di­
fícil é innecesario, para terminar por lo 
mas fácil y útil. Esta tarea es ardua.— La 
9.a razón del Sr. J. A. consiste en que 
“nada tiene que ver que el hombre hac*a 
en sus relaciones ordinarias uso de la le­
tra pequeña y no de. la grande, pues que 
el niño no es hombro y no tiene en conse- 
cuencia relaciones que cultivar por escri­
to ! ”—No se puede negar que el Sr. J. A. 
estaba ya tan fatigado cuando llegó á esta
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altura do su artículo, que olvidé nada me­
nos que el fundamento de la instrucción 
elemental. Bueno es por consecuencia re­
cordar, que si se le enseña al niño á hablar 
á leer, á contar, á escribir, no es porque 
necesite todo esto cuando es niño, si­
no porque llegará á necesitarlo cuando sea

hombre. Es teniendo en vista al hombre 
que se enseña al niño lo que ha de nece­
sitar cuando llegue á aquel estado; es por 
eso que al niño no se le debe enseñar lo 
que no ha de necesitar cuando sea hombre; 

• es también por eso que las materias de un 
programa elemental deben estar en rela­
ción con el género de vida que el niño ha 
de llevar cuando llegue á ser hombre, á 
juzgar por las circunstancias sociales que 
lo rodean. Asi, pues, si el hombre ha de 
emplear ordinariamente la letra pequeña 
y no la grande, no debe enseñarse al niño 
la letra grande y sí la pequeña.

Igualmente desacertado anda el señor 
J. A. cuando sostiene con el Programa 
que la ortografía debe enseñarse lo último 
en el curso de gramática, por la razón de 
que presupone el conocimiento de la ana- 
logia. Esta razón no es verdadera. Hay, sí, 
algunas reglas que presupone este conoci­
miento, pero ellas forman rarísimas es- 
cejpciones, y nadie sostendrá juiciosamente 
que por causa de estas escepciones haya 
de aplazarse la escritura recta de las pa­
labras en todos los demas innumerables 
casos.

Dice el articulista que no deben corre­
lacionarse las Secciones. Otra cosa enseña 
la pedagogia. ¿Seria conveniente que se 
empiece á escribir cuando ya el niño lea 
correctamente? ¿ Debería postergarse la 
enseñanza de la lectura hasta q‘ se supiese 
la  numeración? De estos problemas pue­
den formularse muchos, y seguros esta-

mos de q’ el mismo Sr. J. A. opinaríamos 
que no es indiferente cualquiera solución. 
Luego es necesario correlacionar las Sec­
ciones, siquiera sea las primeras.

Por fin nos reprocha el articulista que 
hayamos dicho que en el art. 24 del Re­
glamento se ve una tendencia á combinar 
los sistemas simultáneo y mixto. Para que 
ni en este punto tenga razón el Sr. J. A. 
le diremos amistosamente que quien ha 
incurrido en tal dislate no es el autor de 
estas líneas y sí el cajista, que compuso 
mixto por mutuo.

Hemos replicado al Sr. J. A. punto por 
punto, limitándonos á demostrar quo sus 
objeciones no son fundadas, por lo que 
quedan en pié las nuestras. Mucho podría­
mos decir en apoyo de lo que hemos sos­
tenido; sobran razones teóricas y prácti­
cas; pero las omitimos por no creerlas ne­
cesarias, y porque las dimensiones do este 
periódico no admiten mayor ostencion en 
este artículo. Si el Sr. J. A. considera qu e 
debe reproducir sus observaciónos, ten­

dremos gusto en ampliar las nuestras, con 
toda la imparcialidad y buen deseo de que 
somos capaces.

X.

De los Estudios
(por T, Barran.)

(Con ti  n u a c i o n . )

Las hay, dicese, que son útiles á ciertas 
carreras, y si bien esto podría ser una ra­
zón para introducirlas, no en los colegios, 
pero si en las escuelas especiales á aquellas 
destinadas, no vemos muy clara esta su­
puesta utilidad. Mucho dudarnos, por 
ejemplo, de que el conocimiento del ale­
mán sea muy necesario á un militar; pocos

lo sabían en Jemmapes, en Marengo, en
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Austerlitz y en lena, y si debiesen apren­
der el idioma de todos los países á que la 
Francia puede llevar sus armas, les im­
pondríamos muy rudo trabajo. ¿De que 
les ha servido el aleman en Africa? ¿de 
qué sirve en Oriente? ¿Seré preciso que se­
pan el turco, el griego y el tártaro?

¿Acaso no es indispensable el inglés pa­
ra el comercio y la navegación? Dirán al­
gunos; vaya una razón excelente aplicada 
á los colegios que preparan especialmente 
para las profesiones letradas! Desvanezca­
mos todo temor: 6Í un mercader de sede­
rías de París ó de Lyon desea poder com­
prender á los ingleses que entren en su 
tienda, lo conseguirá tomando lecciones 
de un buen maestro mucho mejor que si 
durante doce años hubiese mezclado en el 
colegio aquel estudio con otros. El baño 
de lenguas vivas que nuestros hijos to- 
man en el colegio, no es mas que una de­
cepción; si desean luego saberlas en reali­
dad, es decir, poder leer los autores y so­
bre todo sostener una conversación, se 
ven obligados á empezar de nuevo.

Lo peor es que puede muy bien suceder 
que la lengua de que tengan necesidad, si 
en efecto necesitan de alguna, no sea la 
que hayan estudiado en el colegio.

Para obviar este inconveniente se ha di­
cho: se estudiará el inglés á orillas del 
Océano, el aleman en los departamentos 
del Este, el italiano en Provenza y en el 
Delfinado, y el español en las inmediacio­
nes de España. No creemos que con esto 
se haya remediado gran cosa; de que los 
padres de un niño residan en Perpiñan ó 
en Pau se deduce que la lengua española 
ha de serle mas útil que otra alguna; pero 
no sabemos nosotros en que se funda se­
mejante consecuencia, á menos de partir 
del principio que será posadero en su ciu­

dad natal, ó dependiente viajador en la 
Península.

Lo importante para todos los discípu-
#

los, no es saber como se llama este ó aquel 
objeto en este ó aquel país, sino aprender 
á decir con fineza, y si es posible con ele­
gancia, conceptos sensatos en la lengua 
de su patria.

Pero se dirá: ¿Cómo no veis la ventaja 
de entender á los extrangeros y de ser 
entendido por ellos?

Tal ventaja solo puede obtenerse de dos 
modos; ó nuestros hijos han de aprender 
todas las lenguas del mundo civilizado, lo 
que no es posible, ó todas las naciones ci­
vilizadas adoptarán una lengua que sa­
brán en todos los países las personas ins­
truidas. La segunda hipótesis está ya casi 
realizada; desde hace algún tiempo los 
pueblos parecen haber adoptado la lengua 
francesa como idioma universal; y solo 
nosotros, franceses, trabajamos hace vein­
te ó £ treinta años en sentido contrario? 
Eivarol, que.’en'el último siglo obtuvo eí 
gran premio de la Academia de Berlin por 
su hermoso discurso sobre la universali­
dad de la lengua francesa, no podia sospe­
char que se acerca el dia en que la Fran­
cia, reina en el dominio déla inteligencia, 
quisiera arrancarse la corona con sus pro­
pias manos.

Dejen, pues, que nuestros hijos estu­
dien las lenguas vivas, pero solo en la épo­
ca oportuna y según lo exigan sus nece­
sidades personales. *

¿Qué resultará de reducir asi el estu­
dio de las lenguas vivas?

Que nuestros hijos sabrán bien el latín, 
muy bien el francés, y comprenderán por 
lo tanto con perfección la gramática ge­
neral; lo que mas tarde ha de permitir á 
aquellos á quienes sea necesario el estudio
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de alguna lengua viva 6 muerta, apren­
derla con inteligencia, y por consiguiente 
con fruto y prontitud.

Que el estudio de las lenguas, asi sim­
plificadas volverá á ser en el colegio lo que 
siempre deberia haber sido, esto es, un 
medio de formar el razonamiento, el gus­
to y el estilo.

Y finalmente, que el tiempo devorado 
por estudios inútiles quedará libre para 
otros estudios, útiles á todos, necesarios 
á todos, y que con sorpresa vemos exclui­
dos délos colegios, de donde un joven no 
debiera salir sino provisto de una suficien­
te instrucción general.

Existen infinitas cosas que aprender 
que serian para la memoria una riqueza 
duradera, y que pueden aspirar á formar 
parte del fondo común de ideas de que la 
juventud debe estar adornada; tales son 
los hechos no científicos, sino actuales de
la historia natural, de la industria, de la 
economía doméstica, comercial y agrícola. 
Estos hechos, si se gradúa su exposición 
según las leyes de la didáctica, no son 
mas difíciles de comprender y de retener 
que los llamados reglas de una lengua y 
que la significación de las palabras ex- 
trangeras, siendo asi que son mucho mas 
útiles é interesantes—¿Qué me importa 
que mi hijo sepa lo que es el digama eóli- 
co? prefiero que no ignore lo que es un 
roble, una haya, un olmo, y que no se en­
cuentre extraño en un bosque de Francia 
como en un paisaje de la zona tórrida. Se 
le enseña como se llama pan en ingles y 
en aleman, pero habrá cursado en Paris 
todos sus estudios, habrá obtenido todos 
los premios escolares sin haber aprendido 
lo que es trigo, y sin poderlo distinguir del 
centeno ni de la avena.

En vez de decirle de que palabra grie­

ga se deriva otra palabra griega, enseñad­
le de donde proceden el algodón y la seda 
y el admirable proceder de que se valen, 
las fuerzas de la naturaleza, dirigidas por 
la inteligencia humana, para trasformar 
aquellas materias en tejidos con una pres­
teza que raya en prodigio. Ni siquiera sa­
be lo que es este mismo papel i n que se 
le hacen borronear tantos inútiles deberes, 
y creemos que vale, sin embargo, la pena 
de saberse tanto ó mas que las fábulas de 
Babrias, añadidas no ha mucho en las cla­
ses á las de Esopo, de Fedro y de La 
Fontaine que según parece, se han consi­
derado insuficientes.

Eso por lo que toca á las clases infe­
riores de los colegios, donde la memoria es 
la principal interesada; para las clases su­

periores meditamos una conquista mas 
bella.

Habla cierto eminente autor;
“Toda ciencia ha menester un punto de 

apoyo; y quien se encarga de profesarla, 
busca con tanto cuidado este punto, como 
el arquitecto asienta el fundamento sobre 
el cual ha de levantar el edificio. Desgra­
ciadamente, no siempre se encuentra lo 
que se necesita; y el hombre es demasiado 
impaciente para aguardar que los siglo8 

que él no ha de ver, proporcionen á las
generaciones futuras el descubrimiento 
deseado. Si no encuentra, finge; en vez de 
construir sobre la realidad edifica sobre 
las creaciones de su pensamiento. A fuer­
za de cavilar y sutilizar llega hasta el pun­
to de alucinarse á sí mismo, y lo que al 
principio fuera un pensamiento vago sin 
estabilidad ni consistencia, se convierte 
en verdad inconcusa. Las excepcionos em­
barazarían demasiado; lo mas sencillo es 
asentar una proposición universal: hé aqui 
el axioma. Vendrán luego numerosos ca-
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sos que no ee comprenden en él; nada im­
porta: con este objeto se halla concebido 
©n términos generales y confusos ó inin­
teligible, para que interpretándose de mij 
maneras diferentes, sufra en su fondo to_ 
das las excepciones que se quiera sin per­
der nada de su prestigiosa reputación. En­
tre tanto el axioma sirve admirablemente 
para cimentar un raciocinio extravagante, 
dar peso á un juicio disparatado, 6  des­
vanecer una dificultad apremiadora: y 
cuando se ofrecen al espíritu dudas sobre 
la verdad de lo que se defiende; cuando se 
teme que el edificio no venga al suelo con 
fragorosa ruina, se dice á sí mismo el es­
píritu, no, no hay peligro; el cimiento es 
firme; es un axioma, y un axioma es un 
principio de eterna verdad.”

(Continuará)

Necesidad del estudio de la pedagogía
(Continuación.)

El Educador puede y debe estudiar las 
principales disposiciones de la infancia y 
los casos particulares mas comunes, que es 
lo que se requiere para la Educación.

Hecho este estudio, dice Girardin, el 
buen sentido basta después para guiarle 
en circunstancias especiales é imprevistas.

La importancia de la Educación de la 
niñez, se ha reconocido en todas las épo­
cas del mundo, y los hombres mas emi­
nentes de cada siglo convencidos de la ne­
cesidad de su estudio, se han dedicado á 
él, en cuanto ha sido compatible con sus 
trabajos ordinarios, legándonos máximas 
y reflexiones tan prudentes y acertadas 
sobre este asunto que todávia nos sirven 
de guia en la dirección de la infancia.

En I03 tiempos de la antigüedad grie­

ga y latina; en losunejores tiempos de la 
Iglesia, en todas las épocas y en todos los

países hay nombres ilustres y eminentes, 
que atestiguan la importancia y la necesi­
dad del estudio de la Educación.

Si los de Lock, Rousseau, Basedow, 
Pestalozzi y otros pedagogos modernos, 
no merecen fe á ciertas personas, para las 
cuales todas las innovaciones son peligro­
sas, pueden citarse los de Sócraces, Platón 
Quintiliano, Plutarco, S. Clemente Ale­
jandrino, S. Juan Crisóstomo, S. Isidoro 
de Sevilla, Montaigne, Perez de Vargas, 
Saavedra, Fajardo, Fenelon, Rollin y mu­
chos mas, que persuadidos de la necesidad 
de señalar reglas para la Educación, se 
haü ocupado de escribirlas.

El testimonio de tan eminentes inge-O
nios es de tal peso, que no deja lugar á 
dudas; pero si todavía no bastasen, aun 
quedan razones especiales, que no admi­
ten réplica.

Si es inútil é imposible el arte de Edu­
car, ¿á qué fin se encaminan las reglas y 
preceptos, que ha sentado Mr. Barran pa­
ra la conducta de los Maestros, y el desa- 
rollo intelectual y moral de los discípulos? 
A qué ocuparse en un trabajo tan infruc­
tuoso y el mas inútil de todos?

Iguales reflexiones pueden hacerse de 
la necesidad de aprender el modo de ense­
ñar cuya importancia se reconoce mas fá­
cil y generalmente, aunque no tanto como 
conviniera.

Los adelantamientos en la enseñanza 
son resultados prontos y patentes, sujetos 
á la apreciación de toda clase de personas 
las cuales se creen por esto con derecho 
para calificar la idoneidad de los maestros.
El mal está en que juzgan por resultados 

aparentes, mas bien que por los verdade­
ros y positivos lo que da lugar á que no



204 EL MAESTRO

se considera tan difícil, como lo es en 
realidad, el arte de comunicar la Instruc­
ción.

De aquí proviene, que se tenga por su­
ficiente preparativo para el magisterio un 
aprendizage, hasta cierto punto, mecá­
nico, que enseña los medios prácticos 
de instruir rebajando mucho la importan­
cia del arte.

Habiendo adquirido los conocimientos, 
que han de difundirse, parece que el modo 
de difundirlos se aprende en pocos dias, 
6  cuando mas, en pocos meses al lado de 
un Profesor inteligente, lo cual es un 
error.

Aun suponiendo que un maestro no 
tuviera á su cargo la obligación de edu­
car, siempre seria indispensable conocer 
las facultades del alma y las leyes de su 
desarrollo, para acomodar sus lecciones á 
la comprensión de los discípulos, especial­
mente siendo niños.

Previos estos conocimientos, y no de 
otra manera, es que sabría ponerse al ni­
vel de la inteligencia de los alumnos, y 
sujetar á su estudio con oportunidad los 
diferentes ramos del saber humano, mas 
ó menos elementales, según las circuntan- 
cias.

El que no se ha habilitado para la en­
señanza sino por la práctica, está reducido 
á usar ciertas formulas, de las que no se 
atreve á separarse por el temor de perder 
el rumbo que se ha propuesto seguir.

Aprisionado en estrecho círculo, irá sin 
cesar por un mismo camino, el de la ruti­
na, sin decidirrse á variar, ni la forma, ni 
la expresión de las lecciones.

Para él, no hay ejemplos, ni imágenes, 
ni alegorías, ni otros recursos para descen­
der de su altura hasta igualarse á los ni­
ños; no hay medios de hacer el estudio

agradable, presentádolo con ingeniosa va­
riedad; no es posible seguir en la ense­
ñanza un camino menos trillado, que el re­
corrido habitualmente, es caso de nove­
dad y de atractivos para el discípulo.

La razón es muy sencilla y fácil de 
comprender; no está seguro de sí mismo y 
teme estraviarse; no ha visto mas que la 
práctica sin estudiarlos principios en que 
se funda y no puede hacer aplicación de lo 
que no conoce.

Así cuanto mas repite, menos instruye 
y mas disgusta y fatiga á los niños; por 
que siendo estos naturalmente inatentos 
y desaplicados, se fomentan estas disposi­
ciones, aumentándose la aridez y dificul - 
tad del trabajo por la ineptitud del que lo 
dirige.

(Continuará.)

C. N. Oya y Caballero—
José C. Oliva

Comunicado
Al Señor Director de Instrucción Publica.

El Señor Montero ha tenido la deferen­
cia de dirigirnos algunas lineas en el últi­
mo número de El Maestro, con relación 
al artículo que consagramos al Reglamen­
to de las escuelas públicas, manifestán­
donos algunas de las dificultades con que 
ha tropezado al emprender el mejoramien­
to de la enseñanza elemental, á la vez que 
espresando su propósito de tomar en 
cuenta nuestras observaciones.

Al agradecer al Señor Montero la aten-O
cion que nos dispensa, cumplimos con de­
clarar que por nuestra parte no habrá re­
paro en prestar á la causa de la educación 
el limitado concurso de nuestras opiniones.

La política puede imponer á veces al 
hombre austero deberes de prescindencia.
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ya por no sor solidario de un orden de co­
sas opuesto á su conciencia moral, ya por 
dejar caer sobre el pueblo todo el peso de 
los efectos producidos por su conducta. 
Pero al pensar así pensamos también que 
la educación no es una rama política; ni la 
infancia que recibe sus beneficios, parte 
solidaria de las responsabilidades en que 
pueda incurrir el pueblo.

Es por esta razón que, mientras nega­
ríamos un consejo á los hombres políticos 
en circunstancias dadas, no lo negaremos 
nunca al obrero de la instrucción pública, 
sea él quien sea.

Asi, puede contar el Sr. Montero con 
nuestra desautorizada opinión; se la ofre­
cemos franca y lealmente, aunque lamen­
tando que no pueda serle tan útil como 
deseamos y como merecería la labor fecun" 
da en que lo vemos empeñado.

X

Matemáticas
SUMARIO—Necesidad del trabajo y de la ins­

trucción—Desden á la ciencia—Todo estudio 
tiene una base—Axiomas—Problemas.

Trabajar ¡oh hombre! esta es tu ley.
Porque tengo para mí que el perfeccio­

namiento y la virtud estriban en la instruc­
ción y el trabajo: pues bien, trabajemos 
é instruyámonos porque instruyéndonos 
ein negable que cumplimos y nos hacemos 
gratos á los ojos de Dios, y trabajando, 
ayudándonos mútuamente, nos encamina­
mos á la perfección.

No querer emplear las luces del enten­
dimiento para el perfeccionamiento hu­
mano es mostrarse ingrato á las bondades 
del Ser Supremo. Y entonces, ¿para qué 

El nos ha dado la luz de la inteligencia 
sino para aprovecharnos de ella lo mas 
posible?

Trabaja ¡oh hombre! repito. Mira que 
formas parte de una continua colabora-, 
cion, otros han hecho mucho, antes que tú 
y para tí; ellos han amontonado invencio­
nes y riquezas para tu uso, para que te 
civilices: y en pago de esas invenciones» 
vuelve también en la misma proporción 
que la humanidad te ha correspondido; 
paga también tu deuda, trae también tu 
contingente de ideas y de obras, y el por­
venir las encontrará del mismo modo que 
tú las has hallado.

Algún genio portentoso debía ser sin 
duda el que pudo inventar el primer al­
fabeto; solo la ignorancia crasa, solo la ir­
racionalidad en forma humana puede mi­
rar con desden la utilidad de la lectura.

Por eso que desdeñar también las cien­
cias exactas, es un crimen de lesa-ciencia, 
es un insulto dirijido á quema-ropa á los 
Newton, Arquímedes, Pascal, Keppler, 
Huggens, Descartes y otros personages, 
grandiosos por sus descubrimientos y cé­
lebres al mismo tiempo como todo genio, 
por la gran ventaja que tenemos hoy de 
enseñar á capacidades comunes lo que en­
tonces á ellos solos pertenecía.

¡Qué de aplicaciones no se han sucedido 
desde que Newton descubrió las leyes de 
atracción; tantísimos ha habido y hay hoy 
mismo que miran como cosa baladí el estu­
dio de los quebrado^contínuos, y sin em­
bargo estos sirvieron á Hu.rgens para do_ 
terminar el diámetro de las ruedas denta­
das en todo aparato mecánico!

No desdeñemos la ciencia por tanto, 
escudriñémosla, sepamos hasta donde 
puede alcanzar para mejor estudiar la na­
turaleza; para aplicarla á nuestras necesi­
dades y comodidades vitales. Y también 
digo, que la ciencia para llamarse asi, es
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necesario que tenga principios ciertos, y 
cuanto mas ciertos sean mas ciencia será. 
Asi pues, si partiendo de aqui buscamos 
una que sus principios sean evidentes, una 
que sea la exactitud de las cosas exactas, 
no habremos de ir muy lejos, la encontra­
mos en la ciencia del cálculo. Porque parte 
de una verdad incontrovertible, sine qua 
non; no hay argumentos que combatan 
sus principios; no admite sofismas y por 
eso no se pierde el tiempo en divagacio­
nes inútiles; ella prohibe hablar como los 
demas, todos han de hablar del mismo 
modo; y no es porque se pretenda sujetar 
la razón, sino que la misma afirma la ver­
dad del principio, aunque hubiera tocado 
por un sin fin de tiempo todos los resortes 
que la imaginación pudiera sugerir, bus­
cando artificiosamente una alza-prima que 
disloque en lo mas mínimo el pedestal de 
esa ciencia, sentado como está en tan buen 
cimiento.—C.

Continurá

Remitido
Sr. Director de “El Maestro”

Muy Sr. mió y dueño: Registrándose 
en las columnas delnúmero 14 del perió­
dico que Y. tan dignamente dirige un ar­
tículo firmado X, dedicado exclusivamen­
te á deprimir una parte del Reglamento 
interno por el cual se. rigen nuestras es­
cuelas públicas, le ruego se sirva hacer 
insertar también, por via de réplica las 
siguientes líneas, por cuyo favor le antici­
pa gracias y le quedará altamente reco­

nocido.
Un Maestro suscritor.

A l articulista  x .

Si es efectivamente una desgracia para 
un pais como el nuestro ávido de progreso,

el que haya quien juzgándose perito en 
todas las materias se lance á la prensa 
inculcando ideas erróneas, la es mucho 
mayor todavía cuando el que esto hace 
tiene el prurito de poder legislar en tal ó 
cual ramo mejor que el que ha gastado su 
vida en estudiarlo.

Un proceder semejante es bajo todos 
los puntos de vista nocivo, pues detiene 
la marcha de la ilustración á la vez que 
mata las buenas disposiciones que pudie­
ran manifestar los encargados de desar­
rollarla. Esto es justamente, en nuestro 
juicio humilde, á lo que tiende el articu­
lista X, al hacer la”crítica del Reglamen­
to interno que ya está vigente en nuestras 
escuelas públicas de instrucción prima­
ria.

Nos consta que este Reglamento ha si­
do confeccionado por varias personas de 
conocimientos, entre las cuales figuran al­
gunas de larga práctica en el difícil arte do 
educa* é intruir á la niñez; y creemos 
que si no es una obra maestra, dará al 
menos resultados de progreso en nnes- 
estras escuelas, no solo por la extensión 
del programa, sí que también por la bue­
na clasificación que contiene de cada una 
délas materias que son objeto de la ense* 

ñanza.
El mismo articulista no puede menos 

de hacerle justicia, declarando que hay en 
dicho Reglamento muchos cosas buenas, 
después de asegurar que viene á establecer 
en nuestras escuelas el orden, la regla y 
la buena organización que tanta falta ha­
cían; pero sienta á renglón seguido que 
también tiene muchas cosas malas, y esto 
es lo que vamos á procurar rebatir, pues

desde que lo tenemos sobre el tapete y 
nos dá buenos resultados en su aplicación, 
no nodemos resistir al deseo de probar al



EL MAESTRO 207

Sr.X. que está altamente equivocado en 
8us apreciaciones y que en consecuencia 
ha hecho una crítica falsa del documento 
en cuestión.

Llámale la atención en primer término 
al articulista el que los autores del Regla­
mento hayan omitido en el programa de 
enseñanza que forma parte de aquel, la 
asignatura de gimnasia; y en toda su crí­
tica publicación no dedica siquiera una 
frase á la necesidad de adquirir locales á 
propósito para nuestras escuelas.

No negaremos la gran importancia de 
la gimnasia para el buen desarrollo de la 
parte física de la niñez; pero ¿es posible 
esta enseñanza, hoy por hoy, en nuestras 
escuelas, careciendo como se carece de 
locales ad Tío o y mas elementos necesa­
rios para plantearla?

Recordamos que en una de las sesiones 
celebradas en el año escolar de 1872 á 
1873 por la Sociedad de Conferencias pe­
dagógicas, se discutió si debía ó no esta­
blecerse esta enseñanza en nuestras es­
cuelas: tenemos muy presente que se tra­
taba entonces de la gimnasia de salón, y 
liemos visto rechazarla por casi todos los 
preceptores constituidos en asamblea. Esto 
han hecho los prácticas en la enseñanza; 
y cuando los prácticos opinan asi, fuerza 
es que el teórico se dé por satisfecho.

La comisión encargada de confeccionar 
el Reglamento que tanto preocupa al señor 
X habrá querido sin duda formar ciuda­
danos y no atletas, y habrá creído, como 
nosotros creemos también, que con la al­
ternativa de las materias que en los hora­
rios se reconocen, está el niño continua­
mente en ejercicio, y hace sin apercibirse 
de ello gimnasia de salón, 6 cosa asi; con 
cuyo ejercicio y el que hacen diariamente 
en sus casas y por las calles, tienen mate­

ria bastante para obtener un buen desar­
rollo.

No necesitamos tampoco ver pactada en 
el Reglamento aquella enseñanza que el 
articulista Sr. X denomina cosas; pues es 
claro que un Maestro de buena voluntad 
y medianamente instruido, tiene espe­
diente durante las cinco horas de clase pa­
ra hacer al niño esplicaciones útiles que 
pueden desarrollar su inteligencia y enri­
quecerla con proficuos y variados conoci­
mientos.

En apoyo de nuestra doctrina invita­
mos al Sr. X á que se tome la molestia de 
visitar nuestras escuelas, á las horas de 
clase, en donde verá y oirá cosas que le 
gustarán, ya que tan partidario se mues­
tra de las fórmulas que en Europa se em­
plean únicamente para enseñar á los pár­
vulos. Allí observará el articulista que ha­
ciendo uso de algunos objetos propios pa­
ra desarrollar esta enseñanza intuitiva* 
como son, mapas, globos, cajas de letras 
movibles y enciclopédicas, láminas de 
zoología, esqueletos, pesas y medidas mé­
tricas, tableros contadores, etc. etc. llenan, 
los maestros el requisito cuya falta hace 
notar el Sr. X como principio de embru­
tecimiento.

(Continuará)

La ultima de las mujeres

1. p PARTE

Distinguidas señoras:

Si no conociera á fondo la elevación de 
la mujer Americana, la generosidad de su 
carácter, la nobleza de sus propósitos, la 
sublimidad probada de su inteligencia, su

escelente corazón y su conmiseración é in- 
téres por la que sufre; la que arrastra la 
mas ominosa de las cadenas, en una pala-
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bra, las cuerdas sensibles de vuestra alma, 
q’ con vuestro dulce trato en el espacio de 
seis años me habéis inspirado, no osara yo 
desplegar mi torpe labio llamándoos la 
atención sobre la última de las mujeres, 
que si bien por una parte afecta con gra­
ciosa. sonrisa en los labios, por otra siente 
devorado su pecho por la implacable cruel­
dad del remordimiento; q’ si bien coronan 
las flores del arte su cabeza, lleva clavada

en su corazón una espina y allá en su con­
ciencia siente una voz que no la sepulta el 
genio de la adulación servil, déla lisonja 
vana, ni cuanto inventara el genio bufo 
para olvidar su honor, dignidad y deber, 
porque de sí es inolvidable.

Yoy estensamente á hablaros de la últi­
ma de las mujeres, de estas que e! mundo 
desprecia, y la sociedad culta á menudo 
olvida............

Muchos escritores ven un inminente pe- 
^ligro en esta, á mi juicio importante cues­

tión, y pagan su tributo al servilismo ó de­
licadeza social.

Yen que los pueblos se precipitan en 
este caos, y no tienen valor de llamar so­
lemnemente la atención sobre el cáncer 
que los devora. . . .  Me comprendéis, pues 
bien, aquí señoras y solo aquí es donde 
brilla la ignorancia y el abandono, caos 
do se ciernen las mas horribles tinieblas, 
y aqui y solo aquí es también donde debe 
empezar la educación preventiva y el de­
recho ingénito de la mujer..............

Canten enhorabuena los bardos es­
clarecidos y los poetas inspirados, con las 
galas del arte, el amor, ese misterio de la 
vida: la amistad que une las almas, la sim­
patía que las atrae, el halago que las em­
briaga dulcemente, los encantos de esta 
armonía blanda, que suavemente se desli­
za como el manso arroyuelo, ó el delicadí­

simo perfume de la flor, mientras noso­
tros abordamos de frente la trascendental 
cuestión, de levantar y dignificar á la últi­
ma de las mujeres.............. ¡Pobre mujer!
¡pobre esclava! ¡infeliz ramera!

¿Dudáis acaso señoras de la importan­
cia social de esta cuestión? si dudáreis, se­
ria porque no conocéis á fondo los males
que se originan y afectan á la sociedad 
Americana; y la gran limosna es preser­
varnos del mal y la muerte, y el mal y la 
muerte lleva en sus entrañas la última de 
las mujeres.. . .

Yalor pues y adelante.. . .

Perdonadme pálidos meteoros, luciér­
nagas q’ solo brilláis de noche, las que por 
falta precisamente de educación y derecho 
os lanzasteis un dia á la degradación, aca­
riciadas por un halago fementido y uaa 
lisonja cruel; las que en un momento in­
sano rodasteis en el torbellino do las es­
trepitosas orgias, palidecisteis con los es­
tragos de la locura y espirásteis entre I03 

tormentos del olvido, sin mas auxilio que 
una hermana de la caridad en postura su­
plicante . . . .

La cuestiones grave, señoras, quiza su­
perior á mis fuerzas ¿qué importa si la 
buena fé suple al talento?

Empiezo pues esta seria cuestión pre­
guntando ¿qué hace el Estado? y la filan­
tropía, y la caridad pública, y la prensa, y 
jas instituciones protectoras? ¿qué hacen di­
go, en favor de la última y la mas desdi­
chada de las mujeres?.. , .

(Continuará)
M iguel J aume y B osch.

DERMIDIO DE-MARIA im presor.
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